
Opinión

En un mundo cada vez más complejo y desafiante, a menudo nos 
encontramos debatiendo entre el conjunto de principios y valores éti-
cos que guían tus decisiones y comportamientos y lo que se centra en 
la eficacia y la optimización. Priorizar la humanidad no es solo un 
ideal noble, sino una imperiosa necesidad para construir sociedades 
justas y sostenibles. El pragmatismo, si bien valioso para la imple-
mentación, debe ser una herramienta al servicio de nuestros valores 
fundamentales y no el motor principal de nuestras decisiones.

Lo primero que imaginamos a favor de la primacía de la hu-
manidad radica en que la ética es el cimiento inquebrantable de 
cualquier sociedad cohesionada. Cuando las decisiones se toman 
exclusivamente bajo el lente del pragmatismo, sin considerar el im-
pacto humano, corremos el riesgo de deshumanizar las políticas y 
las relaciones. 

Pensemos en la crisis migratoria: un enfoque puramente pragmá-
tico podría llevar a soluciones expeditivas que ignoran el sufrimiento 
de miles de personas, mientras que una perspectiva humanitaria 
buscaría proteger la dignidad y los derechos de cada individuo, in-
cluso en las circunstancias más adversas. 

La empatía y la compasión no son debilidades, sino fortalezas 
que nos permiten construir puentes, fomentar la cooperación y evi-
tar la fractura social.

Luego, la priorización de la humanidad garantiza la sostenibilidad 
a largo plazo frente a los beneficios cortoplacistas. El pragmatismo 
desmedido a menudo se enfoca en resultados inmediatos, sin medir 
las consecuencias a futuro. 

Un ejemplo claro lo encontramos en las políticas medioambien-
tales: la búsqueda de ganancias rápidas puede llevar a la explotación 
desmedida de recursos naturales, ignorando el impacto devastador 
en el planeta y en las generaciones futuras. Un enfoque que pon-
ga a la humanidad en primer lugar reconocería nuestra interacción 
con el entorno y la necesidad de protegerlo para asegurar la calidad 
de vida de todos, ahora y en el porvenir. Es una inversión en nues-
tro propio futuro.

Otro argumento, poner la humanidad por delante es esencial para 
la construcción de confianza y legitimidad en cualquier sistema. Ya 
en la política, en la economía o en la justicia, las instituciones que de-
muestran una preocupación genuina por el bienestar de las personas 
son las que gozan de mayor credibilidad y apoyo. Cuando percibimos 
que las decisiones se toman pensando en nuestro bienestar y derechos, 
aumenta la participación cívica y disminuye la polarización. 

Por el contrario, un pragmatismo ciego a las necesidades humanas 
puede generar desconfianza, resentimiento y, en última instancia, el 
deterioro de la cohesión social. La legitimidad no se impone; se gana 
con acciones que reflejan un compromiso con los valores humanos.

En suma, si bien el pragmatismo es una herramienta útil para 
la ejecución eficiente, nunca debe sustituir a la humanidad como 
principio rector. 

La ética como cimiento, la sostenibilidad a largo plazo y la cons-
trucción de confianza son razones poderosas para que nuestras 
acciones y decisiones estén siempre inspiradas por una profunda 
consideración por el ser humano. Solo así podremos construir un fu-
turo donde la eficiencia no esté reñida con la equidad, y el progreso 
no signifique sacrificar nuestra esencia como personas. 

La humanidad, siempre, debe ser nuestra primera y última 
consideración. 

P.S. (no se confundan, P.S. significa ‘post scriptum’, es decir, 
después de lo escrito): El título de la columna “Antes, humanidad; 
luego, pragmatismo”, lo escribiré en otros idiomas, con la esperanza 
secreta de que sea leído, comprendido, transmitido y retransmiti-
do a otros rincones.

“Uneltu, chengey ta che; fey ula, pewfaluwi”.
“First, humanity; then, pragmatism”.
“D’abord, l’humanité; ensuite, le pragmatism”.
“Erst, Menschlichkeit; dann, Pragmatismus”.
“Primeiro, humanidade; depois, pragmatismo”.
“Prima, umanità; poi, pragmatismo”.

En los últimos dos años, Magallanes ha demos-
trado que la transición agroecológica no solo es 
posible, sino necesaria.  El Programa de Transición 
a la Agricultura Sostenible (TAS) marca un antes y 
un después en la región, dejando atrás la idea de 
que la agricultura patagónica está solo orientada 
a métodos convencionales de producción. 666666
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incorporación de enmiendas, cultivos más vigo-
rosos y, lo más importante, una nueva generación 
de agricultores comprometidos con un mode-
lo que equilibra productividad y sostenibilidad.   
El éxito del TAS en Magallanes no es casual. 

La región cumplió con creces los objetivos del 
programa, no solo adoptando prácticas agroecoló-
gicas, sino generando un entusiasmo contagioso 
entre los productores. Muchos de ellos, ahora con-
vertidos en referentes, están motivados para guiar 
a quienes recién comienzan este camino. 

Esta red de conocimiento compartido es quizás 
el logro más valioso: ya no se trata de técnicas im-
puestas, sino de un movimiento que crece desde la 
base, con aprendizajes adaptados a la realidad local.   
Lo más alentador es ver cómo los jóvenes abra-
zan este cambio. 

Lejos de abandonar el campo, están reinven-
tándolo con una mirada fresca pero arraigada en 
la tradición. Para ellos, la agroecología no es una 
moda, sino una filosofía de vida que combina inno-
vación con respeto por el territorio. Esta generación 
entiende que la verdadera soberanía alimentaria co-
mienza con suelos sanos y sistemas diversificados.   
Magallanes enfrenta desafíos únicos: clima 
extremo, aislamiento y suelos frágiles. Pero pre-
cisamente por eso, la agroecología aparece como 
la respuesta más lógica. Porque el TAS demuestra 
que, incluso en condiciones adversas, es posible 
producir alimentos de calidad mientras se rege-
nera el ecosistema. 

El compromiso de los agricultores, sumado al apoyo 
técnico de Indap e INIA, ha creado un círculo virtuo-
so donde cada avance inspira a nuevos participantes.   
El camino no termina aquí. La tarea ahora es es-
calar estas experiencias, llevarlas a más predios 
y consolidar a Magallanes como ejemplo de agri-
cultura sostenible en la Patagonia. Los primeros 
pasos ya están dados, y lo más importante: hay 
convicción, conocimiento local y, sobre todo, ga-
nas de seguir creciendo. La agroecología ya no 
es el futuro; es el presente que Magallanes está 
construyendo con sus propias manos.

Educar integralmente es lograr un equilibrio entre 
lo cognitivo y lo emocional. Durante décadas, el sistema 
escolar ha buscado resultados en conocimientos. Pero 
¿qué pasa con el ser humano que habita ese sistema? 
¿Quién enseña a los estudiantes a navegar en su mun-
do interior, a reconocer sus emociones, a responder con 
amabilidad en vez de reaccionar impulsivamente?

A veces, lo más difícil de enseñar está en alcanzar 
ese espacio invisible donde un niño y niña aprende a 
escucharse, a entender lo que siente, a sostener una 
emoción sin que lo arrase. En esos segundos de pausa, 
donde no hay pruebas ni resultados que medir, nace 
una inteligencia más profunda: la capacidad de obser-
varse con atención plena y estar presentes. 

La educación de hoy requiere que -en paralelo a 
los objetivos académicos-, se desarrollen otros aspec-
tos. Aquí es donde la respiración y el mindfulness se 
convierten en una herramienta educativa tan podero-
sa como olvidada. No se trata de enseñar meditación 
avanzada ni de convertir la sala en un templo budis-
ta; se trata de generar espacios donde el estudiante se 
encuentre consigo mismo en un entorno seguro para 
una transformación profunda.

El mindfulness, o atención plena, es una prácti-
ca ancestral respaldada por la ciencia moderna. Jon 
Kabat-Zinn, creador del programa MBSR (Mindfulness-
Based Stress Reduction), la define como la conciencia 
que surge al prestar atención, de manera intenciona-
da, al momento presente, sin juzgar.

El médico y conferencista Mario Alonso Puig sos-
tiene que no se trata solo de relajarse, sino de activar 
nuestras funciones ejecutivas: aquellas que nos permi-
ten aprender en profundidad, escuchar con verdadera 
presencia y tomar decisiones con claridad. Al hacerlo, 
no solo ganamos tiempo, sino que también mejoramos 
nuestra eficiencia, atención, concentración, compren-
sión, capacidad de aprendizaje y creatividad.

La atención plena es un cimiento invisible sobre el 
cual se edifica el aprendizaje profundo, la creatividad 
auténtica y el desarrollo del potencial humano. ¿Cómo 
puede haber aprendizaje si el cuerpo está en la sala de 
clases, pero la mente atrapada en el miedo o la autoexi-
gencia? Como postula la autora Nazareth Castellanos 
en su libro “El Espejo del Cerebro: Neurociencia y 
Meditación”, el cerebro no aprende desde la presión, 
sino desde el asombro y la conexión emocional.

El aprendizaje requiere atención, autorregulación, 
conexión interna. Integrar mindfulness en las escue-
las no exige grandes cambios estructurales. Se trata 
de crear espacios educativos donde se aprende a leer, 
sumar y restar, pero también a respirar, observar sin 
juzgar, conectar con lo que somos y con los demás, 
incorporando pequeñas prácticas durante la jornada: 
respirar antes de iniciar una clase, identificar cómo 
se sienten al llegar, invitar a cerrar los ojos 30 segun-
dos para sentir el cuerpo, agradecer al cerrar el día. 
En esos microgestos se gesta una cultura distinta y 
los resultados son tan sutiles como profundos: mejo-
ra el clima del aula, disminución de los conflictos y 
aumento en la capacidad de los docentes para ense-
ñar desde la calma.

Si educar es acompañar el desarrollo integral de 
los niños, niñas y jóvenes, y si queremos formar ciu-
dadanos capaces de transformar el mundo, ¿No es 
más efectivo hacerlo con herramientas que apunten a 
distintos fines y que incluyan también el ámbito emo-
cional? Tal vez el acto más revolucionario que necesita 
la educación de hoy no es añadir más contenidos ni 
exigencias, sino simplemente detenerse y pensar en el 
bienestar de las personas que estamos educando. 
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